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Pepena crónica de Santa Cruz: :Por Juan Padrón Albornoz

En reciente Consejo de Mi-
nistros se acordó la baja de
los guardacostas «Pegaso» y
«Procyón», buques que por sus
características y años de se^
vicio habían quedado desfasa-
dos, máxime cuando ya se en-
cuentran en grada los nuevos
patrulleros y escoltas costeros
que construye la Empresa Na-
cional Bazáa,

El «Procyón» estuvo durante
bastante tiempo como aposta-
dero en aguas de Santa Cruz
de Tenerife y de ahí que, en
esta hora de su marcha de la
mar, tengamos para él unas lí-
neas de recuerdo. Pero, al mis-
mo tiempo que son noticia es-
tos guardacostas» vuelve a ser-
io ei casi olvidado «Kanguro»,
aquel buque de salvamento de
submarinos que vino a Santa
Cruz hace más de 50 años y
que —mjando le llegó la hora
que alcanza a ios citados bu-
ques— a ellos cedió sus dos
máquinas alternativas, aquellas
que IB llevaron por la mar en
pos de las flotillas de submari-
nos que tan bien adiestró el
luego almirante García de los
Beyes.

¿i 2 de mayo de 1921, el co-
mandante militar de Marina en
«sta capital recibió un telegra
«na que, desde Ei Río, en Lanzar
*otef le enviaba don Mateo Gar-
cía de los Reyes, comandante
de la flotilla de submarinos
que» con el «Kanguro» y cuatro
torpederos, venía en visita ofi-
cial a Santa Cruz de Tenerife
con motivo de las Fiestas de
Mayo,

Decía así ei crtaao te legra
ma; «Espero llegar mañana,
martes, de cuatro a cinco de
% tarde. Los submarinos entra-
rán sumergidos hasta la boca
del puerto, en línea de fila,
precedidos oor ei temedero

nos españoles y americanos en
sus calles y, en las aguas tran-
quilas y domesticadas —aque-
llas al abrigo del brazo protec-
tor del Muelle Sur— las es-
tampas grises, finas y marine-
ras, de buques que hoy sólo es-
tán en ei recuerdo pues, todos
ellos, terminaron hace años sus
vidas sobre la mar.

El día 7» por la mañana» es
taba prevista una salida de los
submarinos y, a las 10,30 —
tras la estela del torpedero «5»,
donde izaba su insignia García
de los Beyes— zarparon todos
y, tras ellos, Jo hicieron ios tor-
pederos. Pasaron ante la proa
del «Chiids» y, ya en franquía,
los submarinos hicieron inmer-
sión y, proa a! Sur, continuaron
hasta llegar a la altura de la
farola, AIÍí vinieron de nuevo a
flote entre la natural expecta-
ción del numeroso público con-
gregado en ei paseo alto del
Muelle Sur yf una vez másf des-
aparecieron bajo las olas.

Cerca de la bocana del puer-
to, los submarinos volvieron a
la superficie y, en línea de fi-
la —tras ellos los torpederos—-
retornaron a sus respectivos
fondeaderos,

Las Fiestas de Mayo prosi-
guieron yf en todas ellas, los
marinos españoles y americanos
fueron invitados de honor has-
ta que, ya en las primeras horas
del día 11 —finalizadas las ope-
raciones de aprovisionamiento
que llevaron a cabo abarloados
ai transporte «Almirante Lo-
bo»— todos, e x c e p t o el
«Chiids»» se hicieron a la mar
rumbo €¿ Santa Cruz de La Pal
ma, San Sebastián de ía Go-
mera, Las Palmas y Puerto de
Cabras.

El «Almirante Lobo» —que
había llegado de El Ferrol con
combustible líquido para ios

El «Isaac Peral» cruza ante la proa del «Kanguro* que» ccn claridad, muestra sus caracte-
rísticas de casco y superestructura. Junio a él» los restos del «Roger de Lauria».

e! capitán de fragata García de
ios Reyes entregó 2,000 pese-
tas al alcalde de Santa Cruz ds
Tenerife para, según sus de*
seos, fuesen distribuidas entre
los establecimientos benéficos
de ia ciudad. En el momento de
la partida, el señor Mandillo en-
vió ei siguiente telegrama al
presidente del Consejo de Mi-
nistros y ministro de Marina:
«Tengo e! honor de manifestar
a V.S. que en este momento
zarpa la escuadrilla de submari-
nos y torpederos, después de
haber permanecido en nuestro
puerto desde el día 3, prestan-
do enorme realce a los feste-
jos que se han celebrado.

La estancia de los ilustres
marinos en esta población ha
dado motivo a sus habitantes
para exteriorizar ios nobles sen-
timientos de su amor a ia qus-
rida Patria, traducidos en los
mayores agasajos y obsequios
que han podido presentárseles,
demostrativos de un espíritu
nacional latente.

Eí Ayuntamiento que presí-
do, en nombre de esta capital
y en ei suyo propio, así como
el alcalde que suscribe» congra-
túlanse del suceso que ha cons-
tituido tan importante visita,
tributando a V.S. Imborrable

Saludo a V.S., respetuosamen-
te, alcaide Mandillo».

Finas y marineras, en ia ma-
ñana —ya clara— se perdían
de vista las grises unidades
mientras, cerca de la playa, e!
americano «Chiids» lanzaba ai
aire las flechas de sus cuatro
chimeneas.

EL «KANGURO*

Cuando ios submarinos co-
menzaron a poner en todas las
Armadas del mundo sus estam-
pas grises y estilizadas, junto
a ellos se alineaban ios buques
de salvamento, entonces esen-
ciales para salvaguardar las vi
das de los hombres que tripu-
laban aquellas delicadas unida
des.

Eran aquellos barcos de do-
ble casco que, con potentes
equipos de salvamento y res-
cate, actuaban como verdaderos
ángeles de la guarda al decv
de don Alfredo Aguilera, el ágil
comentarista naval En Ea Mari-
na de Guerra italiana estaba eo
servicio el «Anteo»; en la bra-
sileña lo hací-a el «Ceará», uni-
dad notable por su instalación
de motores diesel, verdadera
novedad para la época; en la
alemana figuraba e! potente

hasta que la guerra terminó en
ei mundo.

Buque espectacular, el «Kan-
guro» estaba formado por dos
semicascos análogos a los de
un barco corriente, distanciados
entre sí unos ocho metros y
unidos fuertemente, de modo
que formaban un buque de 73
metros de eslora en la flota-
ción —84 total— por 20 de
manga, 8 de puntal y 4 de ca-
lado,

La unión se realizaba por las
extremidades, de tal forma que
por ia parte baja quedaban
constituyendo unas bóvedas que
permitían e! paso de un sub-
marino. En e! centro se alzaba
una armazón de celosía fija rí-
gidamente a las estructuras de
los dos semicascos» de la cual
pendían cuatro aparejos de sus
pensión, capaces para 160 to
nejadas cada uno. Estos apare-
jos se maniobraban con cua
tro chigres —instalados en el
interior del buque— movidos
eléctríoarrmnte Tales motores
se Dirigían desde una caseta
que se alz-aba en ia parte alta
de la citada armazón y, con
ello, se podía seguir perfecta
mente ia maniobra y corregí'"
las desigualdades que se pu-
diesen observar en los aoare

LOS REALEJOS

de la catear
Asistieron más de 250 alumnos de los

colegios de la localidad
Desde el pasado mes de ene-

ro se ha venido celebrando en
las instalaciones del po!¡depor-
tivo «Realejos» y en el esta-
dio «Los Príncipes», una cáte-
dra deportiva en la que han par-
ticipado más de 250 alumnos
de los diferentes colegios na-
cionales de la localidad, con la
inclusión del Colegio de la Ve-
ra.

Dicha cátedra ha estado diri-
gida por don Florencio Lavieja
y Fernández Yepes, contando
con la colaboración de ios pro-
fesores de E.G.B. de los dife-
rentes centros, gracias a lo cual
se llegó al éxito total, habién-
dose cumplido ampliamente los
objetivos propuestos,

Como colofón al trabajo rea-
lizado por los alumnos asisten-
tes, el pasado sábado, día 30S
tuvo lugar la clausura de la
misma, celebrándose en el esta-
dio «Los Príncipes» un brillan-
te acto al que, entre otras per-
sonalidades, asistieron el dele-
gado provincial de Educación y
Ciencia, delegado provincial de
la juventud, delegada provincial
de la Sección Femenina y auto-
ridades locales, encabezadas
por el alcalde, don Eipidio Her-
nández Tosté.

Es de resaltar que a esta jor-
nada de clausura asistieron
alumnos de diferentes Jocalida
des: Tacáronte, Sauzal» la Ma-
tanza, Santa Úrsula, Victoria»
Orotava y Puerto de la Cruz,

Comenzó el acto con una
prueba de atletismo intercen-
tros, en la que los alumnos pu-
sieron de relieve lo que en la
cátedra habían aprendido,

A continuación, los alumnos
—agrupados por centros— des-
filaron ante el palco donde se
hallaba, junto a las autoridades,
la reina infantil de la cátedra y
su corte de honor, que prev.a-
mente había sido coronada.

Tras entregar trofeos a los
alumnos más destacados en ca-
da modalidad deportiva y ma-

ün momento de la entrega de premios,

terial escolar a los diferentes
centros escolares, el alcaide di-
rigió a los asistentes unas pa-
labras en f-as que recalcó e!
verdadero sentido t|ue debe te-
ner el deportista.

Seguidamente hablaron el de-
legado de Educación y Ciencia
y el delegado de Educación Fí-

sica, quienes agradecieron al
Ayuntamiento la valiosa colabo-
ración prestada, ya que ha si-
do P-'' verdadero -ortí^ics* por Sss
facilidades que ha dado para
que la cátedra llegara a feliz
término.

Tajtnaste



de la flotilla de submarinos
que, con el «Kanguro» y cuatro
torpederos, venía en visita ofi-
cial a Santa Cruz de Tenerife
con motivo de las Fiestas de
Mayo.

Decía así eí eitaoo telegra- ¡
ma: «Espero llegar mañana,
mertes, de cuatro a cinco de
*a tarde. Los submarinos entra-
ren sumergidos hasta la boca
del puerto, en línea de fila,
precedidos por el torpedero
«5», Ruego a V.S. advierta a
las embarcaciones el riesgo de
interponerse en su derrota. El
torpedero llevará el gallardete
*E» del Código Internacional y
una pirámide negra*.

Y así fue como, con unas ho-
ras de antelación respecto al
horario anunciado, llegaron por
vez primera a nuestro puerto

v submarinos españoles que, con
las otras unidades de la Arma
de, aquí sestearon hasta que, e!
día 11» de nuevo se hicieron a
la mar.

Le entrada fue espectacular
y, cerca de la bocana, vinieron
a ia superficie los «Isaac Pe-
ral», «A-1», «A-2» y «A-3», com-
ponentes todos de la flotilla ai
mando de García de los Reyes.
Cerca del cañonero de aposta-
dero —aquel ya veterano «In-
fante Isabel»— quedaron fon-
deados los grises y estilizados
submarinos y, frente « la pla-
ya de La Peñita, donde velaban
tos restos del «Roger de Lau-
rla», lo hizo el espectacular
«Kanguro» y los torpederos «1»,
*5», «2!» y «22»,

Venía la fuerza naval al man-
do del entonces capitán de fra-
gata don Mateo García de los
Reyes, también director de la
Escuela de Submarinos, mien-
tras que el «Kanguro» —buque,
de doble casco— lo estaba al
del capitán de corbeta don
Francisco Martínez Domenech.
El teniente de navio don Frar*
cisco Quimera mandaba el
«Isaac Peral» y los de su mis-
ma graduación, don Manuel Pas-
quín, don Ramón Qzaniz y don

\ Tomás Azcárate, tenían e su
v ciando los «A-1» —que lucía el

nombre de «Montariol»—, «A-2
y -A-3».

Esta visita —Interesante por
[ cuanto venían a Santa Cruz ¡as

unidades más modernas y es-
pectaculares de nuestra Mari-
na de Guerra— se debió a las
gestiones del alcalde de la ciu-
dad, señor Mandiílo, que secun-
dadas en Madrid por el diputa
do señor Benítez de Lugo, lo
graron el efecto deseado y
días más tarde, se recibió en
la Alcaldía el siguiente tele-
grama: «Gobierno cooperará
Fiestas enviando escuadrilla de
submarinos y otros buques de
guerra».

Y fue así como, el 3 de ma-
yo de 1921» llegaron e Santa
Cruz los buques que —días más
tarde— se despidieron del puer-
to de la ciudad marinera que
tan bien les acogió, al igual que
hizo con la dotación del des
tructor americano «Childs» que,
para estar presente en las Fies-
tas de Mayo, llegó el día 5,

Cruz en fiestas, Mari-

deldfá 11 —finalizadas las ope-
raciones de aprovisionamiento
que llevaron a cabo abarloados
al transporte «Almirante Lo-
bo»— todos» e x c e p t o el
«Chílds», se hicieron a ia mar
rumbo & Santo Cruz de La Pal
ma, San Sebastián de la Go-
mera, Las Palmas y Puerto de
Cabras,

El «Almirante Lobo» —que
labia llegado de El Ferrol con
combustible líquido para los
submarinos— se separó aquí de
la citada fuerza naval y, mien-
tras los buques arrumbaban ha
cía los puertos citados, él lo hi-
zo hacia eí de Cádiz, de don
de regresaría ei de proceden-
cia.

Antes de hacerse a te mar,

timientos de su amor a i-a que-
rida Patria, traducidos en ios
mayores agasajos y obsequios
que han podido presentárseles,
demostrativos de un espíritu
nacional latente.

El Ayuntamiento que presi-
do, en nombre de esta capital
y en el suyo propio» así como
ei alcalde que suscribe, congra-
túlense del suceso que ha cons-
tituido tan importante visita,
tributando a V.S. imborrable
agradecimiento por habernos
dado una prueba, inequívoca, de
fraternal cariño, tan necesario
a este pueblo que, por hallar-
se distante de la Metrópoli,
imagínase en muchos momen-
tos huérfano de tan necesitado
auxilio.

equipos de salvamento y res-
cate, actuaban como verdaderos
ángeles de la guarda al decv
de don Alfredo Aguilera, el ág»l
comentarista naval, En la Mari-
na de Guerra Italiana estaba en
servicio el «Anteo»; en la bra-
sileña lo hacía el «Ceará», uni-
dad notable por su instalación
de motores diesel, verdadera
novedad para la época* en la
alemana figuraba el potente
«Vulkan» y en ia rusa ei «Volk
hov» que, rebautizado «Kornmu-
na», estuvo en servicio hasta
hace pocos años.

El «Kanguro» fue botado en
1S16 en los astilleros de la fir-
ma holandesa Werft Conrad, en
Haarlem, pero no fue entregado

El guardacostas «Procyám cuando, hace años, estaba de apostadero en nuestro puerto.-
(Foto del autor).

SANTA CRUZ DE LA PALMA,
18, (Por telex, de nuestro co-
rresponsal Domingo Acosta
Pérez).—El próximo sábado en
la Villa de Breña Baja se ren-
dirá homenaje de simpatía y
afecto a don Gumersindo Gal-
van de las Casas una de las
personas más populares de la
Isla, hoy secretario de Admi-
nistración Local jubilado que,
con más de ochenta años, diri-
ge aun la Banda de Música
«La Esperanza», de Breña Al-
ta, una de las más antiguas
de Canarias y, como poeta, se
asoma con frecuencia a la
prensa local y provincia!. Par

Cnm Roja Española
de la Juventud

Colabora con nosotros

tlclparán en dicho homenaje ¡
varias personalidades y( en- j
tre las instituciones, las Masa
Coral capitalina,

Campaña contra el hambre

En la campaña contra e!
hambre, en el presente año y
por lo que se refiere a esta
ís!a, la recaudación es impor-
tante, casi las doscientas
ochenta mil pesetas.

Da un supuesto asesinato

Con relación al supuesto
asesinato de la subdita alema-
na Fischer, de lo que dimos
Información, las fuerzas de in-
vestigación han procedido ya
a la detención por considerar-
le sospechoso, de José Ma-
nuel Rodríguez Hernández, de

23 años de edad» La investiga-
ción prosigue.

El Museo Naval

La Instalación del Museo
Naval insular en el antiguo
«barco de la Virgen», en esta
capital, parece encaminada a
una pronta realidad. Las obras
de adaptación, momentánea»
mente paralizadas, se han rea
nudado y en breve se proce-
derá a sustituir el palo mayor
y trinquete de! barco, con al
turas respectivamente de vein-
tiún y diecisiete metros y me-
dio.

Paralelamente se verifican
otros trabajos para llenar el
noble empeño de la isla que
e! Club de Leones, Ayunta
miento, Cabildo y otras en-
tidades patrocinan.

neladas cada uno. Estos apare-
jos se maniobraban con cua
tro chigres —instalados en ei
interior del buque— movidos
e leo fnca man te Tales 'motores
se.dirigían desde una caseta
que se alz-aba en la parte alta
de la citada armazón y, con
ello, se podía seguir perfecta-
mente ia maniobra y corregí1'
las desigualdades que se pu-
diesen observar en los apare
jos.

En dos vigas transversales,
que formaban parte de la ar-
mazón y sobresalían cuatro me-
tros a banda y banda, corrían
unos carriles que llevaban los
cuadernales de cuatro aparejos
de cinco toneladas, movidos j
por otros tantos chigres de va- j
por. Existía aun otro puente
grúa, eléctrico, que se movía
longitudinalmente para levantar,
en caso necesario, pesos del
submarino suspendido. Sobre
ambos semicascos, y en la par
te que quedaba entre ellos, se
podían colocar dos robustos so-
Dortes para, con ellos, sostener
al submarino una vez izado.

Cada uno de los semicascos
llevaba una alternativa triple
que, con 1.200 H,P. de potencia
total. Se daban máxima de 9 nu-
dos y, a ella, autonomía de
2.500 millas,

Era e! «Kanguro* un buque de
estampa marinera extraña y re
matada por la estructura metá-
lica. A banda y banda llevaba
una chimenea, de mucha guin-
da y en candela, que le restaba
¡a poca belleza que podía refle-
jar su casco. Entre los cascos
podía alojar un submarino de
151 píes de eslora y, con sus
aparejos, izar 650 toneladas
desde una profundidad de 28
brazas,

Hace 50 años que recuperó
la artillería gruesa del acoraza-
do «España» que, varado en
Tres Forcas, fue aligerado de
ella para intentar su puesta a
flote. Luego, durante años y
años paseó su desconcertante
silueta por el Mediterráneo es
pañol -—estaba basado en Car-
tagena— y, cuando entraron en
servicio los nuevos tipos de
submarinos, quedó descartado
ya que, con las dimensiones y
tonelaje de éstos, no podían ac-
tuar sus aparejos que, además,
resultaban innecesario dada ia
seguridad que los modernos su-
mergibles ofrecían.

Amarrado en Cartagena, allí
permaneció hasta que, desarma-
do y dado de baja, se procedió
a su desguace, si bien se apro-
vecharon las dos máquinas —de
excelente construcción y en
magnífico estado— que fueron
instaladas en los guardacostas
«Procyón» y «Pegaso», botados
en 1951 en el mismo Arsenal
cartagenero.

Ahora, con la baja de ambas
unidades —de 437 toneladas, 12
nudos y armadas con una pieza
de 75 milímetros y dos ame-
tralladoras antiaéreas de 20—
muere para siempre el «Kan
guro» que, hace casi 53 años,
visitó el puerto de Santa Cruz
de Tenerife.

—agrupados por centros— des-
filaron ante el palco donde se
hallaba, junto a las autoridades,
la reina infantil de ia cátedra y
su curie de honor, que previa-
mente había sido coronada.

Tras entregar trofeos a los
alumnos más destacados en ca-
da modalidad deportiva y ma-

terial escolar a los diferentes
centros escolares, el alcalde di-
rigió a los asistentes unas pa-
labras en ías que recalcó el
verdadero sentido cfue debe te-
ner el deportista.

Seguidamente hablaron el de-
legado de Educación y Cieñe!r-»
y el delegado de Educación Fí-

sica, quienes agraaecierun «i
Ayuntamiento la valiosa colabo-
ración prestada, ya que ha si-
do &f' verdadero ^rtí^ics por íss
facilidades que ha dado para
que la cátedra llegara a feliz
término.

Tajlnaste

STII UTO
POK DOMINGO CHICO

Dcwi Carlos Silva en un momento de su disertación.—(Foto García).

La mañana era esplendorosa;.
azul el cielo; claros los-hori- l
zontes y un sol radiante y apa-
sionado. ;

Unos alumnos seducidos por \
ios libros, metiéndose en ia es
peranza... j

Y un claustro que vive d8'
sus realidades, de su sacrificio
y de sus ilusiones.

La primavera despunta, y en
el Instituto de Güímar nace una
estación sobre los corazones
despertando a la vida un nuevo
ciclo,

Coincidiendo con el «Día Fo-
restal Mundial» se quiere dar
una faceta emotiva sobre un

\ gran presagio en la cultura;
j una conferencia en amplio lo-
' cal para los estudiantes de Ba-
chillerato con fiel reflejo en
un común sentir,

La directora del Instituto güí-
marero, ayudada por un selecto
y bien formado claustro, orga-
niza el simpático acto perfecta-
mente a la altura no sólo del
tiempo sino de las circunstan
cías... Y es que su hacer ya

j no cabe en moldes tradieiona-
! les, que es preciso abrirlos y
| acomodarlos a lo que se tiene
I y se espera.
I El Instituto de Güímar no se

rezaga. Es realidad plenamente
lograda, luego de haber sido
una interrogación. Y todo en
manos, ahora, de gente espe-
cializada y en eficaz coyuntura.

Consecuente con ¡as moder-
nas técnicas, con eí andar de
la época, y ante una fecha na-
tural pero significativa —el co-
mienzo de la primavera-— cami-
na, piensa y logra sobre la rec-
ta senda de su cometido delica-
do y trascendente hasta conse-
guir, como en este caso, que
un valor cual es don Carlos Su-
va, ecólogo del Excelentísimo
Cabildo Insular, y miembro de
A.T.A.N. se desplace ai Sur —
a la gloria del Sur— para una
explicación sobre «El Día Fo-
restal y ia Vegetación Cana-
ria».

Este hombre universal se ha-
ce eco del querer académico de
un güimarero empuje, y llega
al «Cine Los Angeles» con su
palabra docta, maestro en pre-
ciosa y difícil simbiosis de ex-
presión oral y fotográfica, pars
abrir el alma de cientos y cien-
tos de escolares que aspiran a
perfeccionarse en aras de un
estudio continuado y eficiente,
como buen producto que son.

Yo quiero aquí —humilde pre-

tencíón— pintar la estampa de
tan alto y grato instante, cuan-
do todo se conjuga en el bien
y son colectivos Sos dones.

ES Instituto de Güímar debe
apuntarse un triunfo más en su
lista de ascendentes logros. Sé
que no le fue fácil el conse-
guir que una categoría intelec-
tual como es eí señor Silva,
con su tiempo tan medido, con
las múltiples solicitudes que lo
envuelven, viniera hasta nues-
tra ciudad para un fin tan rele-
vante.

Es por ello, entre otras mu-
chas cosas buenas, por lo que
debe, repito, ceñir otro laurel
entre los muchos que ya le
forman corona.

Orgullosamente Güímar se
brinda sencilla y llanamente,
pero también con suprema emo-
ción trascendida a su Instituto
de Enseñanza Media, como a su
Colegio de E.G.B., por ser am-
bos en el sentir espiritual de
la ciudad un sístole y un diásto-
le con el latir de su vida huma*
na, moral y psíquica, rumbo al
porvenir que se intuye límpi-
do y grandioso.

Un Instituto en el Sur, entre
un ayer y un mañana mediano*
ro.

i Enhorabuena!


